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RECORTES 
-- 

Pasó la fiesta ograrfa orgsnizada. por este 
Sindicato, para los días 1, 2 y 3 de los co-
rrientes y mejor que hacer nosotros la rece - 
iía de tal acto, será dejarla pluma y trasladar 
á este número los recortes de los periódicos 
que se han ocupsdo de este asunto y que fue-
ron testigos.de vista por medio de sus redoc 
tares, 	 • 

De 'paso damos los MAS cumplidas gracias 
é los sellares perfodiStas que no 3 honraron 
muy mucho con su presencia "y qtie han sa- 
bido buzar el cuadro p^esel•aldi en ese dí,1 

. 
por este Sitidicato de mlho .maestra. Cree- 
rnos que nuestros lectores gozaran sobos sar-
do la dulzura vertida en estos relatos que hi • 
zo primero El Porvenir del día 3 y que di-
ce ó la letra; 

FL PORVENIR en Casbas 

SUME -DIA DE . FIESTA 
CARRETERA ADELANTE.— 

CASBAS DE FIESTAS.---7MFA 

I)E CAMPAÑ t.—UNA WEL',  
TA POR F I, PUEBLO.—El., 
DESFILE TE GANADO.—¡A 

' LA MESA!.—SAI UDOS Y DES. 
   PEDIDAS :  

frío por su destemplanza, que le ocasiona el rompi-
miento de un sueño apenas inicinido. 

Y el carruaje deslízase en un movimiento pausado 
y 4rápido por la carretera en una mañana fresquísima 
y alegre de sol espléndido, que levántase ¿olio hostia 
inmaculada y fulgurante por las montañas vecinas. 

Y corre él, trotón, sin cesar, alegre, como si á su 
fuerza y poderío se sum'ara nuestra voluntad. 

Arriba y abajo cuestas, recorremos el promedio 
del camino, y cuando de los pueblos de Siétamo y 
Belillas encontramos vehículos y jinetes, que indu-
dablemente seguirán nuestra ruta, le llega el turno 
de consumir el almuerzo, el exquisito almuerzo del 
amigo Solana, que apetitosamente devoramos. 

Alegres y ruiseños, admirando las bellezas del 
campo y observan'do cómo en los campos las doradas 
espigas se mecen suavemente al impulso de la brisa 
matinal y,el entusiasmo que se refleja en las cara• 
vanas que dejarnos atrás en nuestra marcha rápida 
carretera adelante. 	 • 

Y ya abandonado el camino general y en el que 
nos conduce á rasbas, el pueblo se nos presenta allá 
abajo con su color terroso, teniendo por fondo el 
azul de las montañas y.  el verde oscuro de los 
olivares. 

Poco rato después, el vecindario endomingado 
muévese con una actividad de entusiasmo plausible, 
y por los cuatro puntos cardinales afluyen gentes y 
gentel que preludian el éxito de una fiesta solemne 
y grande, fiesta del pueblo que trabaja y produce, 
fiesta del talento y virtud de las sencillas gentes pue-
blerinas que piden auxilio y solicitan protección. 

La localidad de Casbas viste sus mejores galas, 
apareciendo los balcones colgados de sendas y visto• 
sas colchas, y por sus plazas y calles l'evántanse 
arcos de follaje y lucidos gallardates. Muy Próximo 
al pueblo, en un extenso terreno, en dos filas alzánse 
innúmeros postes que de uno á otro penden guirnal. 
das y banderolas y á la mitad de la amplia calle, un 
templete adornado profusamente de follaje y vistosas 
telas, donde se levanta un altar. 

¿Qué ocurre en Casbas? ¿Qué pasa? 
Pructuoso Mairal, la .figura simpatiquísima del 

comercio, una verdadera /Arca de Noé', aquella 
casa donde el forastero encuentra asilo;  el párroco 
D. Julián Avellanas y el maestro D • Julián Saras, 
verdaderos espíritus que allenta-n, defienden y tra,  
bájan por ese pueblo, lo dirán, y á grandes vocest 

Un puesto ocupó, á las cinco de la madrugada, el 
redactor de El Porven'r en la mullida y cómoda 
tartana del conocido y acreditado comisionista os-
cense •Mariano Urroz, ,puesto que apetece y desea 
para hacer más llevadero el largo camino que tiene 

• que recorrer hasta llegará rasbas, 	." 
Mariano empuña las riendas del alazán, que impa-.  

ciéntase.p.or marchar con movimientos nerviosos; 
nuestro querido'amigo D. Santos %lana, recibe una 4 	Cesta de viaje que .huele. ú suculentas- viandas, y el 
periodista etivnétvese en ¿U hiena tiritando casi de 
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haciendo coro á otras varias personas enamoradas 

de la empresa, organización y desarrollo del Sindica.. 

to Agrícola Casbantino, entidad bienhechora cuyos 

resultados prácticos llegan alcanzando la atenc'ón é 

interés de cuantos sintiéronse más reacios. 

Y con motivo de la celebración de la tercera Asam-

blea, se celebran las fiestas en Casbas. 

Y ved cómo al extenso terreno donde se levanta el 

altar, llega en animada procesión la imagen de la 

Virgen de Bascués, acompañada de lás Congregacio-

nes de Hijas de María. Señoras de santa Agueda, 

Apostoladó de la Oración, Colectoras de la Virgen de 

Bascués, los Luises, varios presbíteros y nuestro pre-

bendado' venerable señor Suparvía. 
Cerraba la comitiva tina música de Huesca y un 

concurso de gentes que alcanzaba el respetable nú-

mero de algunos miles de almas. A poco su ilustrísi-

ma el señor obispo D. Mariano Supervía, alza la 

Hostia á los acordes de la Marcha Real, bajo el in-

menso palio de un purísimo azul del cielo, iluminado 

por el espléndido rey del firmaMento, cuyos rayos 

policroman al chocar atrevidos en las.franjas de oro 

de las vestimentas del preladó, en las sombrillas co-

loridas de lás bellezas femeniles, en d verde de la 

vega hermosa y florescente y en las caras risueñas y 

alegres de aquella Multitud. 
Y un momento de expeCtación grandioso, de su-

blimidad;  se presenta al curioso espectador; el desfile 

de 15o niños y niñaá de' Cásbas, Sieso, Junzano y 

Torres de Montes, tomando por vez priMera el Pan 

tse los ángefes de :nano 'del obispo y auxiliado por 

el vicario D. Santos Subías, el beneficiado D. Gni-

Ilermo Legaz. D. Carlos Nasarre y D. Mariano Cari-

lla, presbíteros. 
La música interpretando escogido repertorio y los 

coros de.  voces infantiles interpretendo himnos y 

cánticos alusivos con gran afinación y justeza, al 

mismo tiempo que el alegre voltear de las campanas 

en una mañana de Junio hermosa y cálida, en pleno 

campo oteado por el aire de; las vecinas montañas 

de Guara, constituyen -. el d'adra irás grandioso, 

más sentimental de alegría - y regocijo que puede 

experimentarse. 
Y retorna después la procelión á la iglesia majes-

tuosa y brillante, dando al cuadro los• matices más 

sugestiVos é inborrables que han• de perpetuarse en 

nuestra memoria. 

Y terminada la' ceremonia religiosa, la autoridad 

eclesiástica, acompañada entre vítores y aplausos por 

la multitud, ocupa, a tribuna con sus acompañantes, 

D. Jusián Avellanas, -director del Sindicato; presi.:. 

dente 1). José Betrán; Domingo Vitt, vicepresidente; 

' Bienvenido t attdevilla, síndico; José Sitac, tesorero; 

Joaquín Rodrigo, Fructuoso Mairal Martínez; Sinión 

Leris, Tomás Baij, Inocencio casalús, Manuel Pan-

gano, consejeros;. Faustino Lis, presidente de la Cacil 

de Seguros: Fructuosa Mairal López, viceprestd~ 

Efflustino Sen Pérez, tesorero; Anastasio Lavirut VA-

. • o  

bán, A mbrosio Correas, José Anilla 'iarallero, Agustín 

Rodellar, Mariano López, voCales; Vicente Marcellán 

secretario de la Caja de Seguros, y los representan 
tes de 	• 

Liesa, D. Sebastián Borau. 
Belillas, D. Gil cabrero.' 
Angiiés, D. Francisco Fierro. 
Biergef  D Cosme Foncillas. • 
Sieso, D. Miguel Betrán. 
JunZano, D. Gregorio 'Vil-males, 
Abiego, D. Teodoro Puzo. 
Labata, D. Hipólito Nacenta. 
Ibieca, D. Andrés Satué. 
Torres de Montes, D. Luciano Fuste, 
A zara, D. Antonio Coscojuela. 
Siétamo, D. Nicolás Sanz. 
Blectta, D. Antonio (Infra'. 
Aguas, D. Cosrne rabrero. 
Albernela de Laliena, D. Ilainón Salas, 

Justo Pascual 13escós, secretario del Sindicato 

Agrícola. 
Ante esta, concurrencia y el Itumcmso 

desfilaron lncgo aprouimailamente 	 ras 
de las Goo aseguradas en la Focielarl del Sbidfratii. 

Era el ganado dedicado á la labor de los ricos y 

pobres propietarios, cuyos bienes pusieron al ~viro 

del Sindicato. • 
Y no es para descrito en estas :nidos impresiones 

al correr de la pluma y agobiados por el cansancio 

de un día de ajetreo el número más vistoso dé la' 

fiesta. 
Allí, sobre sus Hullas, limpias, de pelo brilkiit,  

ostentando los animales las cabeztínas de las uan.
,  

del fiestas y pendientes de sus cuellos las colleras 

de alegres y recias campanas que suenan á música' 

cuando en el rítmico andar de la labor del arado 

canta el gañán, iban los mozos apuestos y garridos, 

orgullosos de sus cuidados á esa riqueza y' de las 

miradas de las mozas.que aprettijábanse para admi-

rar la laboriosidad y cl cuidado de ellos. 

—Esas mulas son de J. de '1'. de tal pueblo. 

;Vaya una pareja de anitnalell 
—;Qué caballo más hermoso! 
--;Lo que deben labrar ese par. de bestias!— cran 

exclamaciones que oíamos al pasar los ejemplares de 

animales de labor ante la !unta y Conlisibn del 

dicato. 	 , • . 
Vra el estudio de la riqueza, que cuida esa bené-

fica institución. 

Y luego llegó la llora del yantar, y aquella 11111clle-

(lumbre desparrfbnaw pox el campo tina buena parte 

y por los domicilios de la localidad otra. 

El Porvenir y 11119 tte.o1111Infiffilleg biétatalum 4 la. 

mesa del amigo entusiasta y ent.itioso Fructuoso 

• Mairal, quien con su padre, anciano tan ó más sitn• 

pático 'que él, su bondadosa esposa y arrogante so-

brina servidora de la mesa, procillaron en el baivin 

te delitado y exquisito, rayano en el refinamiento) 
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atenciones y cuidados que no merecemos y no .po= 
Aremos corresponder.' 

¡Vaya con las simpatías dé el Párven:r. 

y corno la reseña va muy larga y queda muéls° 

,;por relatar, guardaremos para marian'a Otras rionse- 
Dos interesantes impresiones de nuestra .visita' á 
easbas, limitándonos á despedirnos de cuantos vimos 
y recordamos en la fiesta agrícola eelebiada ayer. 

Y apunten nuestros lectores:.  
Las bellísimas señoritas Nieves Torrente, María. 

• ¡Torrente, Encarnación López y D.2  Adelina Torren 
teide Angüés. 	. 

''. Srta.. Dolores Atarés, de Huesca... 
Frta. Dolores Calvó, de -Iforrano.- ' . 
D." Pilar Padró (de Cantorel), de:Angliés. 
Srta. Guadalupe Besdós, de •Bierge. . . . 	. 

Srta. Antonia Benedit y doña Antonia Mur, de 
A ngilés.  

Srtas. Petra Bailarín. y.  carmen Mairál, de Torres 
de Montes. 	 . 	 ...: 

Srtas. Francisca Laguna, JosefaLaguna y Sabina 
♦ y Encarnación Lloran, de Mesa.; . 	• 

Srtas. Rosario y Carmen López, Alicia Mata, María 
Abadías, Ratnona Correa, Maria Ylu, Irene y Justina 
Jiescós, Angela y Ceferina Berdiel,t de Cásbas.., .,... - 

Y los señores D. Manuel.. Alinudévar y Sus -hijos 
D. Manuel y 11 ;rolé, D. José ..Lobaco y D. Bafael• 

• eiria, de Siétatno. 	, 	. 	. 11 .: 	:!, 	..• . -1•:;;I 
1). Antonio tluiral, D. José Salas y D. Ceferitio, 

all:ajar, de Illectia. 
1). Juan N'iiittales y D. José Nieto, de Jnnzano;„, ; 
D. Leóti Benedit, de Angdés.', ::.•,.:-. 	2 1:,•., 	• 	• 
D. Mariano Vidal, I) Tosnis Contei....1/ -.Sebastián 

lloran, 0. Ramón Erín, D. Joaquín Conte, 11 José 
Betrán y 0, Mariano Lista, de Liesa..,» - 	- -:--,., - i,:.:. 

I). Mariano Campaña, ti P,ascual.Queral, D. lja,-
miel Pan:1), 0. Mariano Vidal,  P, JoSé.:aLaría Lasaosa, 
1). Pablo Chapul:é, ll, Sant9,1 Solana, 1.)... Mariano 
Prroz, 1). Ila'nuel Bical, D. Enrique Capila y don 
'lidio Castro, d.:. II.t.isza •..;; 

; 	1). Eugenio Bziszlit, de Junzatto., 
t 	D. Clero ente Subías de Ibieza. / .. 
j • 	• 0. Julián Ola!, de Esquelas.  ‘ 1.,  
j. 	I). buciatto Ilespós, D. Agustín San Agustín y don 
N 	liatititt Beis, de Siétami : 	_. 	, .::. 	- : .. /. 

` 1 ), Oil Cabrero, I> Tomás Betrán, D. I31as Aragón, 
Ì), Ramón Ilallarlit y 0. Salvador huesia,'de Belillas. 

1). lir:multo Ilasola, de Arbaniéa. _ • 	. . 
0. José Cuello, de Angilés.   
0. José Martínez Jitivez, de Coscullano. 	.. 
0. 'Francisco Fierro y D. José Catitalli de Atsgii43,., 

• ti hasta Iltarta.t13, mis attlablds lectores, pues los 
. 

	

	29 kilotnetros de regreso á , HttesCa los hiCe .ains 
cliando rápida y comoiamente *en el carruaje del? 

• amigo Crroz, no completamente falto de sufijo, ni  

tan pletórico de fuertas que Moleste más vuestra 
atención. 

De nuestra visita á Casbas conocerán quienes nos 
lean no ftté ni infructuosa ni carece de uno de los 
éxitos que siempre busca el periodista. 

¡Hasta mañana! 	 • 
A. PELLICER. 

VOZ DE L 1 PROVINCIA. del día 4 

RENACIMIENTO AGRARIO 

1£11, 	BE CA5118 
£1 viaje.—Los -olivos simbólieos:—Viéitando 

la villa.—Misa de campaiia.—El paisaje.—
La trascendencia de esta Fiesta—Impre• 
sión final. 

En la misma hora gloriosa en que D. Quijote salió. 
de la venta armado caballera, emprendimos el viaje 
á Casbas este modesto periodista y varios cariño • 
SOS" amigos deseosos de presenciar la fiesta campesi-
na del indicato. 

El viaje en diligencia, á través de una carretera 
sombreada, en ésta mañana tibia, de sol y de fragan-
cia, tiene un encanto indescriptible: y el paso por los 
pueblos, con el cascabeleo musical' y ruidoso de las 
colleras, con ese simpático estrépito que antaño de-
bió turbar el sileneio de los viejos caminos reales, se 
Itacj delicioso porque entre las macetas floridas de 
la-u ventanas se asoinau caras bonitas de mujer, y co-
inienza•el pueblo á despertar, y- caen sobre los cam-
pos y las casas las notas cristalinas delliendito bron-
ce del ealupanario que llama á misa con la alegría 
de. un 

En los caminos lejanos, se ven grups bs de hombres 
y mujeres Tte.  se dirigen como en una peregrinación • 
á la fiesta de amor y de cultura que la hidalga y • 
Inispitalaria. villa casbantina celebra estos días lumi-
nosos de primavera. • 

Par fin llegamos: parn los caballos de esta dili-
gencia simpática que nos trajo-á Cásbas y nos inter-
namos en la villa por un cansino viejo, lleno de soco; 
bra y de unción, que tiene en .sus brillas uno : árbo-
les viejos y unos cainpos llenos de olivos,-olivos ver-
des y rotundos que son árboles de amor y de paz... 

Con nosotroS hace su entrada triunfal ima mocles- 
tai banda de :ubica oscense, que interpreta jacaran-
doso pasodoble: ya 'en. las primeras casas observa-
mos que la villa está de gran día: los balcones apa-
recen vistosamente engalanados y abundan- las flo-
res y los gallardetes y hasta parece que ríen compla-
cidas con el sol de la mañana las viejas calles silen- 
ciosas... 	• 	. 

'Llegamos á la 'pl'aza titayor...: sitilijos un Momen-
to á la casa rectoral para. saludará D. Julián Avella-
Os, párroco, benemérito del que lUegOlsablaré, y nos 
dirigimos á presenciar el trasIldo procesional de la 

0.  • 
• • 

• 
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Virgen de Bascués á una explanada deliciosa, pues 
va á celebrarse misa de campaña y va á oficiar nues- 
tro amantísimo prelado, y van á recibir por primera 
vez el Pan de los Angeles más, de ciento cincuenta 
niños de los pueblos de la cercanías, en el templo di-
vino de la feraz Natureleza... 

Lentamente va desfilando la procesión, en la que 
figuran todas las congregaciones piadosas de la 
Ila é infinidad de humildes labradores, en cuyo ros-
tro, curtido por el sol y el aire,se adivinan una de-
voción y una alegría íntima indecibles. 

Fuera de la villa se extiende una faja de tierra, en 
cuyas orillas se han colocado flores y banderas y en 
cuyo centro se alza, entre banderas blancas y azules, 
y vivos gallardetes nucionales, un pequeño altar per-
fumado del suave incienso de los campos, nuestro 
venerable prelado coloca la venerada imagen y sue-
na una campanilla que con su vocecita litúrgice nos 
anuncia la misa va á empezar... 

El espectácalo es indescriptible: el cielo se ha des-
pejado y ofrece una joyante erenidad azul; el sol 
brilla límpido y baña el espíritu de los fieles con el 
bautismo purificador de su lúz rubia y amorosa... 

Los campos están ya dorados: en la vega hay oli-
vos y franjas verdes y gloriolás de vides, en la sie-
rra de Guara, que la lejanía tOrna azul, se adivinan 
pueblecitos blancos que son, Intre el verde de los 
bosquecillos de la falda, como "un nido de palomas. 

La mañana huele á salud, á luz de sol y á paz: en 
el paisaje hay valles y retirosT  q ue tienen la mimosi-
dad blanda de una pradera gallega y campos llanos 
y fecundos como los de la Madre Castilla. 

El momento de alzar á Diot' es de una grandeza 
que no puede describir mi pobre pluma: las músicas 
ejecutan una delicada compesición sacra, se- hace un 
silencio hondo, invade á todas las almas nna dulce 
misericordia y una dulce piedad, y hay en el am-
biente un divino perfume de 'plegaria, un ingenuo 
aroma de oración, y es porque las almas lloran y re-
tan en silencio... 

Momentos después ciento,  cincuenta niRos se 
acercan á la Mesa santa para recibir la FI )stia blan-
ca y amorosa, en que Jesits',vive por milagro de 
amor; yo los veo emocionados desfilar después, ple-
nos de gozo interior, con sus trajes nuevos y visto 
sos, y pienso que este día ha df ser para ellos como 
una eterna aurora, foco de luz, que les alumbre y les 
ilumine en el sombrío camino, de la vida, 

Continúa la misa, en la que auxilian al señor 
obispo el prebendado D. Santos Subías y los presbí-
teros D. Guillermo Legas, D. Carlos Nasarre y don 
ft orlan() Carilla.' 	 J . 

Poco después, el r auto Sacrificio ha terminado, y 
la explanada, que antes estaba silenciosa y devota, 
se ánima con grequeña de risas y de charlas, porque 
todo es gozo interior en este día de gran fiesta para 
Casbas. 

Allí vemos á monísltnas y eficatitadoras sefloritas, 
ton. Ins que el cronista charla Nieve tatd1 saludamos 

á vá. tión ogrrnseg que han vetlidO como nostltros 
lagar el gra:1*(1U dé Casbas, y qtle el no sufro algttn 

olvido perdonable, eran D. Santos Fulana, D. Ma-
nuel Banzo, D. Pablo Chapullé, D. Jc.sé María La- 
saosa, D. Pascual Queral, a Mariano Campaña, don 
Mariano Urroz, P. Manuel Ricol, D. Julio Castro y 
don Enrique Capella; y momentos después nos diri- 
gimos á la tribnna preparada, pues Casitas, después 
de fortalecer el espíritu con la santa misa, se dispone 
á hacer una revista de su progreso agrícola, de la 
riqueza de sus pueblod,comareanos y de la extensión 
é importancia que ha llegado á tener su benemérito 
qndicato. 

Y, en efecto, vemos' desfilar preciosos ejemplares 
de ganado mular, caballar y asnal, enjaezados con 
brillantes arreos; son unas 400 caballerías de las 600 
que tiene aseguradas el Sindicato, pertenecientes á. 
todos los pueblos del rico • arcipiestazgo casbantino. 

Retorna la procesión á la iglesia porroquial, donde 
se deposita la preciosa:y venerada imagen. 

Son ya las doce: el 'gentío se distrtbuye por las 
casas hospitalarias de amigos y parientes, para en- 
tregarse al yantar, antes de la jornada de la tarde. 

Los buenos amigos Manuel Banzo, Pablo Chapu-
llé, rascual Queral y este modesto periodista, apro- 
vechan este rato de quietud para hacer una visita 
rápida al Real Monast¿rio de monjas cirtencieses, 
que es una joyita bizaritina, - y recorrer lo más pinto- 
resco de la villa y exaihinar la curiosa Exposición 
d .1 Arte Antiguo, dondlla mano cuidadosa y artista 
de mosén Jülián Avellá'nas, ha recogido lo más nota-
ble que en el arte religioso y profano ha podido en-
contrarse.  y la Sala de !l'as flores llena de abundantes 
macetas, floridas de geráneos y claveles. 

Poco despué3 nos dirigimos á la casa rectora] don-
de por reiterada invitación del dignísimo párroco 
don Julián Avellanas, comimos un yantar suculento 
admirablemente servido. , 

Durante la cómida, el modesto reporter charla de-
tenidamente con algulós de sus compañeros de 
mesa, ricos propietarios de los pueblos comarcanos, 
sobre el inagotable tema de la fiesta; hablamos de la 
brillantez que había revestido la Comunión celebra- 
da por la mañana, en pleno campo y á plena luz, de 
los progresos del SindiCato y surgió inmediatamente 
el nombre de D. Julián Avellanas, párroco de Casbas, 
y promotor y director de la admirable organización 
agraria. 

Hablar del Sindicato de Casbsas, es hablar de don 
Julián; con un desinterés y un espíritu de sacrificio 
digno de veneración, con nna actividad y una dili- 
gencia incansable, el Sr. Avellanas ha conseguido 
agrupará los humildes ,con los ricos en una bella 
confraternidad asociando sus mutuos intereses y 
prestándose mediante la Asociación todos los auxi-
lios que el cultivo de los campos exige.  de los su- 
fridos agricultores.. 	. 

Y el cronista adquirió datds' que dentro de breves 
elas publicará en este periódico donde expondrá la 
organización modelo del esa admirable y prodigiosa 
ins ti tucii.ds.— (towrnwAitA). 
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